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    Introducción


    En el ámbito de la literatura cristiana, pocos autores han capturado la profunda esencia de la oración y con tanta elocuencia como Edward McKendree Bounds. Ministro dedicado y ferviente estudioso de las Escrituras, Bounds dedicó su vida a explorar las profundidades de la oración, no simplemente como una práctica ritual, sino como un vínculo esencial que conecta a los creyentes con el corazón de Dios. Sus escritos han trascendido generaciones, proporcionando una sabiduría y una visión atemporales sobre el poder transformador de la oración.


    En esta recopilación, presentamos dos de las obras fundamentales de Bounds: Lo esencial de la oración y La necesidad de la oración. Estos textos sirven como un poderoso recordatorio del papel fundamental que la oración juega en la vida de cada creyente. Bounds articula magistralmente la esencia de la oración como una expresión vital de fe, dependencia y comunión con el Todopoderoso.


    Juntas, estas obras encapsulan el corazón del mensaje de E. M. Bounds: que la oración es la sangre vital de la experiencia cristiana. Nos invitan a comprometernos con Dios y fomentan una comprensión más profunda de su carácter y un compromiso inquebrantable con sus propósitos. A medida que te adentres en estas páginas, te sentirás inspirado a abrazar lo esencial de la oración y la necesidad de esta, avivando una pasión ferviente por una vida impregnada de comunión con el Creador.


    Emprendamos juntos esta exploración y permitamos que las reflexiones de E. M. Bounds nos guíen hacia una vida de oración más rica y satisfactoria, transformándonos en embajadores de su gracia y verdad.


    







    Nota del traductor


    Edward McKendree Bounds (1835-1913) escribió con la cadencia de quien habla en público. Sus textos tienen un marcado carácter oral: no fueron concebidos como tratados sistemáticos, sino como discursos dirigidos a una audiencia presente. De ahí su estilo reiterativo, casi enfático, que insiste una y otra vez en las mismas ideas para reforzarlas. En esta traducción, he procurado mantener ese tono sin que la repetición resulte excesiva para el lector.


    Además, su lenguaje es profundamente piadoso y arraigado en la jerga del protestantismo evangélico de su tiempo, lo que puede suponer un desafío para quienes no estén familiarizados con este ámbito. Por otro lado, su estilo es típicamente decimonónico y se nutre del lenguaje bíblico, concretamente de la traducción que él mismo estudiaba y citaba con frecuencia. Para reflejar esta característica en español, he procurado emplear el lenguaje propio de las traducciones protestantes castellanas más difundidas, en particular el de la Reina-Valera. Para los lectores acostumbrados a estas ediciones, esta familiaridad será evidente; para otros, puede requerir cierta adaptación.


    Estos elementos —el tono oral, la distancia temporal y el contexto metodista estadounidense del siglo XIX— configuran la singularidad de la obra de Bounds y han sido tenidos en cuenta en esta traducción para conservar, en la medida de lo posible, la esencia de su escritura.


    








    LO ESENCIAL DE LA ORACIÓN


    









    Prólogo


    El trabajo de editar los Libros de Vida Espiritual de Bounds ha sido una labor de amor que ha aportado grandes beneficios y bendiciones a mi propia alma. Después de años de estudio minucioso de los restos literarios de este gran cristiano, junto con la obra de otros místicos, estoy plenamente persuadido de que a muy pocos hijos de los hombres se les ha concedido tal poder espiritual como a Edward McKendree Bounds. Verdaderamente era una luz ardiente y brillante y, como dice The Sunday School Times, era un especialista de la oración, y sus libros invitan a la meditación cuidadosa a todos los que desean buscar y encontrar los tesoros de Dios.


    Fue un gran privilegio para mí conocer bien al autor, y también saber que su intención, en todo lo que escribió, era la salvación de sus lectores. Lo esencial de la oración se publica con este espíritu. Que Dios lo bendiga en muchos corazones y lo use para edificar y fortalecer el carácter cristiano a lo largo y ancho de la tierra.


     


    Homer W. Hodge


    Flushing, NY


    








    I 
 La oración abarca a la persona entera


    «Henry Clay Trumbull habló del Infinito en los términos de nuestro mundo y de lo Eterno en las formas de nuestra vida humana. Hace algunos años, en un barco, me encontré con un caballero que lo conocía y le dije que la última vez que había visto al Dr. Trumbull, quince días antes, había hablado de él. “Oh, sí”, dijo mi amigo, “era un gran cristiano, tan real, tan intenso. Estuvo en mi casa hace años y estuvimos hablando de la oración”. “A ver, Trumbull”, dije, “no querrás decir que si perdieras un lápiz orarías por ello, y pedirías a Dios que te ayudara a encontrarlo”. “Por supuesto que lo haría; por supuesto que lo haría”, fue su respuesta instantánea y emocionada. Claro que lo haría. ¿Acaso no era real su fe? Como el Salvador, expresaba su doctrina con fuerza, tomando un ejemplo extremo para explicar un principio, pero el principio era fundamental. Confiaba en Dios para todo. Y el Padre honró la confianza de su hijo».


    Robert E. Speer


     


     


    La oración tiene que ver con la persona entera. La oración abarca a la persona en todo su ser, mente, alma y cuerpo. Se necesita a la persona entera para orar, y la oración afecta a la persona entera. Así como la totalidad de la persona entra en la oración, así también todo lo que pertenece a la persona es beneficiario de la oración. Toda la persona recibe beneficios en la oración. Toda la persona debe entregarse a Dios en la oración. Los mayores resultados en la oración los obtiene quien se entrega a sí mismo, todo él, todo lo que le pertenece, a Dios. Este es el secreto de la consagración plena, y esta es una condición para orar con éxito, y el tipo de oración que produce los mayores frutos.


    Las personas de antaño que obraron bien en la oración, que consiguieron las cosas más grandes, que impulsaron a Dios a hacer grandes cosas, fueron aquellas que se entregaron enteramente a Dios en su oración. Dios quiere, y debe tener, todo lo que hay en la persona para responder a sus oraciones. Debe tener personas de todo corazón a través de las cuales llevar a cabo sus propósitos y planes con respecto a los demás. Dios debe tener personas totales. Ninguna persona de doble ánimo tiene cabida aquí. Ninguna persona vacilante puede ser utilizada. Ninguna persona con una lealtad dividida a Dios, al mundo y a sí mismo, puede hacer la oración que se necesita hacer.


    La santidad es integridad, y por eso Dios quiere personas santas, personas de corazón entero y verdaderas, para Su servicio y para la obra de orar. «Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y yo ruego a Dios que todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo». Esta es la clase de personas que Dios quiere como líderes de las huestes de Israel, y esta es la clase de personas de la que está formada la clase orante.


    La persona es una trinidad en uno y, sin embargo, la persona no es ni una trinidad ni una criatura dual cuando ora, sino una unidad. La persona es una en todas las esencias, los actos y las actitudes piadosas. El alma, el espíritu y el cuerpo deben unirse en todas las cosas que pertenecen a la vida y a lo divino.


    El cuerpo, en primer lugar, se compromete en la oración, ya que asume la actitud orante. La postración del cuerpo nos convierte en orantes tanto como la postración del alma. La actitud del cuerpo cuenta mucho en la oración, aunque es verdad que el corazón puede estar altivo y levantado, y la mente lánguida y errante, y la oración ser una mera forma, incluso mientras las rodillas están dobladas en oración.


    Daniel se arrodillaba tres veces al día en oración. Salomón se arrodilló en oración en la dedicación del templo. Nuestro Señor en Getsemaní se postró en ese memorable momento de oración justo antes de la traición. Donde hay oración ferviente y fiel, el cuerpo siempre toma la forma que más se adecua al estado del alma en ese momento.


    Toda persona debe orar. Toda persona, vida, corazón, temperamento, mente, están en ello. Todos y cada uno se unen al ejercicio de la oración. La duda, el doble ánimo, la división de los afectos, todo ello es ajeno al carácter íntimo, y la conducta inmaculada, más blanca que la nieve, es una potencia poderosa, y constituye la más grande de las bellezas que podemos llevar a esta hora íntima y para enfrentar las luchas de la oración.


    Un intelecto leal debe conspirar y añadir la energía y el fuego de su fe indudable e indivisa a ese tipo de hora, la hora de la oración. Necesariamente, la mente entra en la oración. En primer lugar, orar requiere pensamiento. El intelecto nos enseña qué debemos orar. Pensando seriamente de antemano, la mente se prepara para acercarse al trono de la gracia. El pensamiento precede a la entrada en la oración y prepara el camino. Considera lo que se pedirá en esa hora íntima. La verdadera oración no deja a la inspiración de la hora cuáles serán las peticiones de esa hora. Como orar es pedir algo claro a Dios, así, de antemano, surge el pensamiento: «¿Qué pediré en esta hora?». Se eliminan todos los pensamientos vanos, malos y frívolos, y la mente se entrega enteramente a Dios, pensando en Él, en lo que se necesita y en lo que se ha recibido en el pasado. Así, la oración, al apoderarse de toda la persona, no deja de lado la mente. El primer paso de la oración es mental. Los discípulos dieron ese primer paso cuando le dijeron a Jesús: «Señor, enséñanos a orar». Debemos ser enseñados a través del intelecto, y solo en la medida en que el intelecto se entregue a Dios en la oración, podremos aprender bien y fácilmente la lección de la oración.


    Pablo extiende la naturaleza de la oración a toda la persona. Así debe ser. Se necesita la persona entera para abrazar en su simpatía divina a toda la raza humana: las penas, los pecados y la muerte de la raza caída de Adán. Se necesita toda la persona para correr en paralelo con la alta y sublime voluntad de Dios en la salvación de la humanidad. Se necesita toda la persona para estar con nuestro Señor Jesucristo como el único Mediador entre Dios y la persona pecadora. Esta es la doctrina que Pablo enseña en su guía para la oración en el segundo capítulo de su primera Epístola a Timoteo.


    En ninguna parte aparece tan claramente que se requiere de toda la persona, en todos los departamentos de su ser, para orar, como en esta enseñanza de Pablo. Se necesita a la persona entera para orar hasta que todas las tormentas que agitan su alma se calmen, hasta que los vientos tempestuosos y las olas cesen como por un hechizo divino. Se necesita a la persona entera para orar hasta que los tiranos crueles y los gobernantes injustos cambien sus naturalezas y vidas, así como en sus cualidades de gobierno, o hasta que dejen de gobernar. Se necesita a la persona entera para orar hasta que los eclesiásticos elevados, orgullosos y poco espirituales se conviertan en gentiles, humildes y religiosos, hasta que la piedad y la gravedad reinen en la Iglesia y en el Estado, en el hogar y en los negocios, tanto en la vida pública como en la privada.


    Es un asunto humano orar, y se necesitan personas humanas para hacerlo. Y son las personas piadosas las que se entregan enteramente a la oración. La oración es de gran alcance en su influencia y en sus efectos de gracia. Es un asunto intenso y profundo que trata con Dios y Sus planes y propósitos, y se necesitan personas de corazón entero para hacerlo. Ningún esfuerzo a medias, a medias cerebral, a medias espiritual, servirá para este asunto celestial. Todo el corazón, el cerebro y el espíritu deben estar involucrados en la oración, que tan poderosamente ha de afectar el carácter y el destino de las personas.


    La respuesta de Jesús al escriba sobre cuál era el primer y mayor mandamiento fue la siguiente:


    «El Señor nuestro Dios es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas».


    En una palabra, la persona entera, sin reservas, debe amar a Dios. Así que se necesita a la misma persona completa para orar como Dios lo requiere. Todas las fuerzas de la persona deben estar comprometidas en ello. Dios no puede tolerar un corazón dividido en el amor que exige de las personas.


    En el Salmo 119, el salmista enseña esta misma verdad con estas palabras:


    «Bienaventurados los que guardan sus testimonios y le buscan de todo corazón».


    Se necesitan personas de corazón entero para guardar los mandamientos de Dios, y se exige la misma clase de personas para buscar a Dios. Estos son los que se cuentan por «bienaventurados».


    Hablando de sí mismo, el salmista hace esta declaración en cuanto a su práctica:


    «Con todo mi corazón te he buscado; no me dejes desviarme de tus mandamientos».


    Y más adelante, al darnos su oración para pedir un corazón sabio y comprensivo, nos dice sus propósitos en cuanto a guardar la ley de Dios:


    «Dame entendimiento y guardaré tu ley; sí, la observaré con todo mi corazón».


    Así como se requiere un corazón entero entregado a Dios para obedecer de buena gana y plenamente los mandamientos de Dios, así también se necesita un corazón entero para hacer una oración eficaz. Puesto que se requiere que toda la persona ore, orar no es tarea fácil. Orar es mucho más que doblar la rodilla y decir unas pocas palabras de memoria:


    «No basta doblar la rodilla y decir palabras de oración; el corazón debe estar de acuerdo con los labios, de lo contrario no oramos».


    Orar no es un ejercicio ligero y trivial. Aunque a los niños se les debe enseñar pronto a orar, esto no es tarea de niños. La oración requiere toda la naturaleza de la persona. La oración compromete todos los poderes de la naturaleza moral y espiritual de la persona. Esto es lo que explica en cierto modo la oración de nuestro Señor descrita en Hebreos 5:7:


    «El cual, en los días de su carne, habiendo elevado oraciones y súplicas con gran clamor y lágrimas al que podía salvarlo de la muerte, fue oído en cuanto temió».


    Solo hace falta pensar un momento para ver cómo esa oración de nuestro Señor recurrió poderosamente a todas las facultades de su ser y puso en ejercicio cada parte de su naturaleza. Esta es la oración que acerca el alma a Dios y que hace que Dios descienda a la tierra.


    El cuerpo, el alma y el espíritu son exigidos y sometidos al tributo de la oración. David Brainerd hace este registro de su oración: «Dios me permitió agonizar en oración hasta que quedé empapado de transpiración, aunque estaba a la sombra y en un lugar fresco».


    El Hijo de Dios en Getsemaní estaba en una agonía de oración, que comprometía todo su ser:


    «Y cuando llegó al lugar, les dijo: Orad para que no entréis en tentación. Y apartándose de ellos como un tiro de piedra, se arrodilló y oró, diciendo: Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Y estando en angustia, oraba más intensamente; y su sudor era como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra» (Lucas 22:40-44).


    Esta oración puso sus manos en cada parte de la naturaleza de nuestro Señor, llamando a todos los poderes de su alma, su mente y su cuerpo. Pablo conocía este tipo de oración. Al escribir a los cristianos romanos, les exhorta a orar con él de esta manera:


    «Os ruego, hermanos, por el Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu, que me acompañéis en vuestras oraciones a Dios por mí».


    Las palabras «me acompañéis» nos hablan de la oración de Pablo y de lo mucho que ponía en ella. No es una petición dócil, no es poca cosa, este tipo de oración, este «luchad conmigo». Es una gran batalla, un conflicto que ganar, una gran batalla que librar. El cristiano que ora, como el soldado, libra una lucha a vida o muerte. Su honor, su inmortalidad y su vida eterna están en juego. Ora como el atleta que lucha por el dominio y por la corona, como el que lucha o corre una carrera. Todo depende de la fuerza que ponga en ello. La energía, el ardor, la rapidez, todas las fuerzas de su naturaleza están en ella.


    Del mismo modo que se necesita a toda la persona para orar con éxito, toda la persona recibe a su vez los beneficios de esa oración. Así como cada parte del ser de la persona entra en la verdadera oración, cada parte de esa misma naturaleza recibe bendiciones de Dios en respuesta a esa oración. Dios se encarga de que, cuando toda la persona ora, toda la persona sea bendecida. Este tipo de oración implica corazones indivisos, nuestro pleno consentimiento a ser del Señor, nuestro deseo entero.


    Dios se encarga de que, cuando la persona entera ora, a su vez la totalidad de la persona sea bendecida. Su cuerpo recibe el bien de la oración, pues muchas oraciones se hacen específicamente por el cuerpo. El alimento y el vestido, la salud y el vigor corporal, vienen como respuesta a la oración. La acción mental clara, el pensamiento correcto, un entendimiento iluminado y un poder de razonamiento seguro provienen de la oración. La guía divina significa que Dios mueve la mente de tal manera que tomamos decisiones sabias y seguras. «A los mansos guiará en el juicio».


    Muchos predicadores que han orado han recibido gran ayuda precisamente en este punto. La unción del Santo que viene sobre el predicador vigoriza la mente, afloja el pensamiento y facilita la expresión. Esta es la explicación de los días pasados, cuando las personas de educación muy limitada tenían tan maravillosa libertad del Espíritu al orar y predicar. Sus pensamientos fluían como una corriente de agua. Toda su maquinaria intelectual sentía el impulso de las bondadosas influencias del Espíritu Divino.


    Y, por supuesto, el alma recibe grandes beneficios en este tipo de oración. Miles de personas pueden atestiguar esta afirmación. Por lo tanto, repetimos que, así como toda la persona entra en juego en la oración verdadera, ferviente y eficaz, así toda la persona —alma, mente y cuerpo— recibe los beneficios de la oración.


    







    II 
 Oración y humildad


    «Si dos ángeles recibieran al mismo tiempo una comisión de Dios, uno para gobernar el imperio más grande de la tierra, el otro para ir a barrer las calles de su pueblo más mezquino, sería una cuestión de total indiferencia para cada uno el servicio que le tocara en suerte, el puesto de gobernante o el puesto de carroñero; pues la alegría de los ángeles reside solo en la obediencia a la voluntad de Dios, y con igual alegría levantarían a un Lázaro en sus harapos hasta el seno de Abraham, o serían un carro de fuego para llevar a un Elías a casa».


    John Newton


     


     


    Ser humilde es tener una baja estima de uno mismo. Es ser modesto, austero, con una disposición a buscar la oscuridad. La humildad se retira de la mirada pública. No busca la publicidad ni los puestos elevados; tampoco le interesa la prominencia. La humildad es retraída por naturaleza. La humildad se humilla a sí misma. Se deprecia a sí misma. Nunca se enaltece a los ojos de los demás, ni siquiera a los suyos propios. La modestia es una de sus características más destacadas.


    En la humildad hay una ausencia total de orgullo, y está muy lejos de cualquier cosa parecida al engreimiento. No hay autoalabanza en la humildad. Más bien tiene la disposición de alabar a los demás. «Se honran prefiriéndose los unos a los otros». No es dada a la autoexaltación. La humildad no ama los primeros puestos ni aspira a las alturas. Está dispuesta a ocupar el asiento más bajo y prefiere aquellos lugares donde pasará desapercibida. La oración de la humildad es la siguiente:


    «No permitas que el mundo se interponga, abre una brecha inmensa entre nosotros; mantenme humilde y desconocido, apreciado y amado solo por Dios».


    La humildad no tiene los ojos puestos en sí misma, sino en Dios y en los demás. Es pobre de espíritu, mansa de comportamiento, humilde de corazón. «Con toda humildad y mansedumbre, con longanimidad, sopórtense los unos a los otros en amor».


    La parábola del fariseo y el publicano es un breve sermón sobre la humildad y la autoalabanza. El fariseo, presumido, encerrado en sí mismo, que solo ve sus propias obras de justicia, enumera sus virtudes ante Dios, despreciando al pobre publicano que está lejos. Se exalta a sí mismo, se entrega a la alabanza de sí mismo, es egocéntrico, y se va injustificado, condenado y rechazado por Dios.


    El publicano no ve nada bueno en sí mismo, está abrumado por el desprecio de sí mismo, alejado de cualquier cosa que pudiera atribuirle algún mérito, no se atreve a levantar los ojos al cielo, sino que, con el rostro abatido, se golpea el pecho y grita: «Dios, ten piedad de mí, pecador».


    Nuestro Señor nos da con gran precisión la continuación de la historia de estas dos personas, una totalmente desprovista de humildad, la otra totalmente sumergida en el espíritu de autodesprecio y humildad de mente:


    «Os digo que este descendió a su casa justificado antes que el otro; porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido» (Lucas 18:14).


    Dios pone un gran precio a la humildad de corazón. Es bueno estar vestido con humildad como con una prenda de vestir. Está escrito: «Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes». Lo que acerca el alma orante a Dios es la humildad de corazón. Lo que da alas a la oración es la humildad de espíritu. Lo que facilita el acceso al trono de la gracia es el desprecio de sí mismo. El orgullo, la autoestima y la autoalabanza cierran eficazmente la puerta de la oración. El que quiera acercarse a Dios debe hacerlo sin verse a sí mismo. No debe envanecerse de sí mismo, ni tener una estimación exagerada de sus virtudes y buenas obras.


    La humildad es una rara gracia cristiana, de gran precio en los atrios del cielo, una condición inseparable de la oración eficaz. Da acceso a Dios cuando otras cualidades fallan. Se necesitan muchas descripciones para describirla y muchas definiciones para definirla. Es una gracia rara y reservada. Nuestras oraciones deben ser humildes antes de que puedan elevarse a lo alto. Nuestras oraciones deben tener mucho polvo en ellas antes de que puedan tener mucho de la gloria de los cielos. En la enseñanza de nuestro Señor, la humildad tiene tal prominencia en Su sistema de religión y es un rasgo tan distintivo de Su carácter, que dejarla fuera de Su lección sobre la oración sería muy indecoroso, no estaría de acuerdo con Su carácter y no encajaría en Su sistema religioso.


    La parábola del fariseo y el publicano resalta con tal audacia que debemos referirnos de nuevo a ella. El fariseo parecía estar acostumbrado a la oración. Ciertamente, debería haber sabido ya cómo orar, pero, ¡ay!, como muchos otros, parecía no haber aprendido nunca esta valiosísima lección. Deja los negocios y las horas de trabajo y camina con paso firme hasta la casa de oración. Ha elegido su posición y su lugar con cuidado. Allí está el lugar sagrado, la hora y el nombre sagrados, todos y cada uno invocados por esta persona aparentemente orante. Pero este eclesiástico orante, aunque educado en la oración, por formación y por hábito, no ora. Pronuncia palabras, pero las palabras no son oración. Dios escucha sus palabras solo para condenarlo. Un escalofrío de muerte ha salido de esos labios formales de oración; una maldición de muerte de parte de Dios está sobre sus palabras de oración. Una solución de orgullo ha envenenado por completo la ofrenda de oración de esa hora. Toda su oración ha estado impregnada de autoalabanza, autocomplacencia y autoexaltación. Su ida al templo no ha dado fruto alguno.


    Por otra parte, el publicano, golpeado por un profundo sentido de sus pecados y de su miseria interior, dándose cuenta de lo pobre de espíritu que es, de lo completamente desprovisto que está de cualquier cosa que se parezca a la rectitud, la bondad o cualquier cualidad que lo encomiende a Dios, de que su orgullo interior está completamente destruido y muerto, cae humillado y desesperado ante Dios, mientras lanza un agudo grito pidiendo misericordia por sus pecados y su culpa. El sentido del pecado y la comprensión de su total indignidad han fijado las raíces de la humildad en lo más profundo de su alma, y han oprimido el yo, los ojos y el corazón hasta el polvo. Esta es la imagen de la humildad contra el orgullo en la oración. Aquí vemos claramente el contraste entre la total inutilidad de la justicia propia, la autoexaltación y la autoalabanza al orar, y el gran valor, la belleza y el encomio divino que vienen de la humildad de corazón, la autocrítica y la autocondena cuando un alma se presenta ante Dios en oración.


    Dichosos los que no tienen justicia propia que alegar ni bondad propia de la que presumir, de la que jactarse. La humildad florece en el suelo de un verdadero y profundo sentido de nuestra pecaminosidad y nuestra nada. En ninguna parte crece la humildad tan franca y rápidamente y brilla con tanto fulgor, como cuando se siente toda culpable, confiesa todo pecado y confía en toda gracia.


    «Que el mundo se jacte de su virtud, de sus obras de justicia; yo, un miserable deshecho y perdido, soy salvado gratuitamente por la gracia; renuncio a otras mareas; esto, solo esto, es toda mi súplica; yo, el primero de los pecadores, soy, pero Jesús murió por mí».


    La humildad es un requisito indispensable de la verdadera oración. Debe ser un atributo, una característica de la oración. La humildad debe estar en el carácter orante como la luz en el sol. La oración no tiene principio ni fin ni ser sin humildad. Como un barco está hecho para el mar, así la oración está hecha para la humildad, y así la humildad está hecha para la oración.


    La humildad no es abstracción del yo ni ignora el pensamiento sobre el yo. Se trata de un principio multifacético. La humildad nace de ver a Dios y a su santidad, y luego de verse a uno mismo y la santidad de la propia persona. La humildad ama la oscuridad y el silencio, teme el aplauso, estima las virtudes de los demás, disculpa sus faltas con suavidad, perdona fácilmente las injurias, teme cada vez menos el desprecio y ve la bajeza y la falsedad en el orgullo. La verdadera nobleza y grandeza están en la humildad. Conoce y venera las inestimables riquezas de la Cruz y las humillaciones de Jesucristo. Teme el brillo de las virtudes admiradas por las personas y ama las que son más secretas y apreciadas por Dios. Se consuela incluso de sus propios defectos, por la humillación que le causan. Prefiere cualquier grado de compunción antes que toda la luz del mundo.


    Algo así es la gracia de la humildad, tan perfectamente dibujada en la oración del publicano y tan enteramente ausente de la oración del fariseo. Se necesita mucho trabajo para poder describirla correctamente.


    La humildad guarda la vida misma de la oración. Ni el orgullo ni la vanidad pueden orar. Pero la humildad es mucho más que la ausencia de vanidad y orgullo. Es una cualidad positiva, una fuerza sustancial, que da energía a la oración. Sin ella, la oración no puede ascender. La humildad nace de una estimación justa de nosotros mismos y de nuestros méritos. El fariseo no oraba, aunque estaba bien educado y habituado a orar, porque no había humildad en su oración. El publicano oraba, aunque era rechazado públicamente y no recibía ningún estímulo eclesial, porque oraba con humildad. Revestirse de humildad es revestirse de un vestido de oración. Humildad es sentirnos pequeños porque somos pequeños. Humildad es darnos cuenta de nuestra indignidad porque somos indignos, sentirnos y declararnos pecadores porque somos pecadores. Arrodillarse bien se convierte para nosotros en la actitud de la oración, porque denota humildad.


    La orgullosa estimación que el fariseo tenía de sí mismo y su supremo desprecio por el prójimo le cerraban las puertas de la oración, mientras que la humildad abría de par en par esas puertas al difamado e injuriado publicano.


    Aquella temible frase de nuestro Señor sobre las obras de los grandes obreros religiosos, en la última parte del Sermón de la Montaña, es invocada por la orgullosa estimación del trabajo y la errónea estimación de la oración:


    «Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchas maravillas? Y entonces les diré: Nunca os conocí; apartaos de mí, obradores de iniquidad».


    La humildad es el primer y último atributo de la religión cristiana, y el primer y último atributo de la oración cristiana. No hay Cristo sin humildad. No hay oración sin humildad. Si quieres aprender bien el arte de orar, aprende bien la lección de la humildad.


    ¡Cuán graciosa e imperativa se nos hace la actitud de la humildad! La humildad es una de las actitudes más duras y exigentes de la oración. Polvo, ceniza, tierra sobre la cabeza, cilicio para el cuerpo y ayuno para los apetitos, eran los símbolos de humildad para los santos del Antiguo Testamento. El cilicio, el ayuno y la ceniza llevaron a Daniel a la humildad ante Dios, y trajeron a Gabriel ante él.


    ¡Qué humilde la actitud de Abraham, el amigo de Dios, cuando suplicaba a Dios que detuviera su ira contra Sodoma! «Que no soy más que cilicio y ceniza». ¡Con qué humildad se presenta Salomón ante Dios! Su grandeza se rebaja y su gloria y majestad se retiran cuando asume la actitud que le corresponde ante Dios: «No soy más que un niño pequeño, y no sé cómo salir o entrar».


    El orgullo de hacer envía su veneno por toda nuestra oración. El mismo orgullo de ser infecta todas nuestras oraciones, por muy bien redactadas que estén. Fue esta falta de humildad, esta autoalabanza, esta autoexaltación, lo que impidió que la persona más religiosa de la época de Cristo fuera aceptada por Dios. Y lo mismo nos impedirá a nosotros en este día ser aceptados por Él:


    «¡Oh, que ahora disminuya yo! ¡Oh, que cese todo lo que soy! ¡Que en nada caiga yo! ¡Que mi Señor sea todo en todos!».


    







    III 
 Oración y devoción


    «Una vez, en 1737, cuando cabalgaba por los bosques para curarme y me apeé de mi caballo en un lugar retirado, como era mi costumbre de caminar para la contemplación divina y la oración, tuve una visión, para mí extraordinaria, de la gloria del Hijo de Dios. Por lo que puedo juzgar, esto duró cerca de una hora; y me mantuvo la mayor parte del tiempo en un torrente de lágrimas y llorando en voz alta… Sentí un ardor del alma por ser lo que no sé expresar de otro modo, vaciado y aniquilado; por amarle con un amor santo y puro; por servirle y seguirle; por ser perfectamente santificado y purificado con una pureza divina y celestial».


     


    Jonathan Edwards


     


     


    La devoción tiene un significado religioso. La raíz de la devoción es dedicarse a un uso sagrado. Así que la devoción en su verdadero sentido tiene que ver con el culto religioso. Está íntimamente relacionada con la verdadera oración. La devoción es el estado de ánimo particular que se encuentra en alguien enteramente dedicado a Dios. Es el espíritu de reverencia, de temor, de temor piadoso. Es un estado del corazón que se presenta ante Dios en la oración y en la adoración. Es ajeno a todo lo que se asemeja a la ligereza de espíritu, y se opone a la frivolidad y al ruido y a la agitación. La devoción habita en el reino de la quietud y está quieta ante Dios. Es seria, pensativa, meditativa.


    La devoción pertenece a la vida interior y vive en secreto, pero también aparece en los servicios públicos del santuario. Forma parte del espíritu mismo de la verdadera adoración y es de la naturaleza del espíritu de oración.


    La devoción pertenece a la persona devota, cuyos pensamientos y sentimientos están consagrados a Dios. Tal persona tiene una mente entregada enteramente a la religión, y posee un fuerte afecto por Dios y un ardiente amor por Su casa. Cornelio era «una persona piadosa, temerosa de Dios con toda su casa, que daba muchas limosnas al pueblo y oraba siempre». «Personas devotas llevaron a Esteban a su sepultura». «Un tal Ananías, varón piadoso, conforme a la ley», fue enviado a Saulo cuando estaba ciego, para decirle lo que el Señor quería que hiciese. Dios puede servirse maravillosamente de tales personas, pues las personas devotas son sus agentes escogidos para llevar adelante sus planes.


    La oración promueve el espíritu de devoción, mientras que la devoción favorece la mejor oración. La devoción favorece la oración y ayuda a conducir la oración al objeto que busca. La oración prospera en un ambiente de verdadera devoción. Es fácil orar con espíritu de devoción. La actitud mental y el estado del corazón que implica la devoción hacen que la oración sea eficaz para alcanzar el trono de la gracia. Dios habita donde reside el espíritu de devoción. Todas las gracias del Espíritu se nutren y crecen bien en el ambiente creado por la devoción. De hecho, estas gracias no crecen en ningún otro lugar más que aquí. La ausencia de espíritu de devoción significa la muerte de las gracias que nacen en un corazón renovado. El verdadero culto se encuentra en el ambiente creado por el espíritu de devoción. Mientras que la oración ayuda a la devoción, al mismo tiempo la devoción reacciona sobre la oración y nos ayuda a orar.


    La devoción compromete el corazón en la oración. No es tarea fácil para los labios intentar orar mientras el corazón está ausente. La acusación que Dios hizo una vez contra su antiguo Israel fue que le honraban con los labios mientras sus corazones estaban lejos de Él.


    Sin devoción, la oración es una forma vacía, un montón de palabras. Es triste decirlo, pero mucho de este tipo de oración prevalece hoy en la Iglesia. Esta es una época abusiva, bulliciosa y activa, y este espíritu bullicioso ha invadido la Iglesia de Dios. Sus actuaciones religiosas son muchas. La Iglesia trabaja en la religión con el orden, la precisión y la fuerza de una verdadera máquina. Pero con demasiada frecuencia trabaja con la misma frialdad. Hay mucho de monotonía y automatismo en nuestra incesante ronda y rutina de actos religiosos. Oramos sin orar; cantamos sin cantar con el Espíritu y el entendimiento. Tenemos música sin alabanza de Dios en ella, o al menos cerca de ella. Vamos a la iglesia por costumbre y volvemos a casa con demasiada alegría cuando se pronuncia la bendición. Leemos nuestro capítulo habitual de la Biblia y nos sentimos aliviados cuando terminamos la tarea. Decimos nuestras oraciones de memoria, como un escolar recita su lección, y no nos lamentamos cuando se pronuncia el amén.


    La religión tiene que ver con todo, menos con nuestros corazones. Involucra nuestras manos y pies, se apodera de nuestras voces, pone sus manos sobre nuestro dinero, afecta incluso las posturas de nuestros cuerpos, pero no se apodera de nuestros afectos, nuestros deseos, nuestro celo, y nos hace serios, desesperadamente serios, y nos hace estar tranquilos en la presencia de Dios. Las afinidades sociales nos atraen a la casa de Dios, no el espíritu de la ocasión. La pertenencia a la Iglesia nos mantiene decentes en nuestra conducta externa y con cierta sombra de lealtad a nuestros votos bautismales, pero el corazón no está en ello. Permanece frío, formal y sin impresionarse en medio de toda esta actuación exterior, mientras nos entregamos a la autocomplacencia de que lo estamos haciendo maravillosamente bien religiosamente.


    ¿Por qué todos estos tristes defectos en nuestra piedad? ¿Por qué esta perversión moderna de la verdadera naturaleza de la religión de Jesucristo? ¿Por qué el tipo moderno de religión se parece tanto a un joyero, sin las joyas preciosas? ¿Por qué tanta religión manipulada con las manos, a menudo no demasiado limpias o sucias, y tan poco de ella sentida en el corazón y testimoniada en la vida?


    La gran carencia de la religión moderna es el espíritu de devoción. Oímos sermones con el mismo espíritu con el que escuchamos una conferencia o un discurso. Visitamos la casa de Dios como si fuera un lugar común, al mismo nivel que el teatro, la sala de conferencias o el foro. Consideramos al ministro de Dios no como una persona de Dios con un llamado divino, sino simplemente como una especie de orador público, en el mismo plano que el político, el abogado, el orador común o el conferenciante. ¡Oh, cómo el espíritu de devoción verdadera y genuina cambiaría radicalmente todo esto para mejor! Manejamos las cosas sagradas como si fueran cosas del mundo. Incluso el sacramento de la Cena del Señor se convierte en una mera representación religiosa, sin preparación previa y sin meditación y oración posteriores. Incluso el sacramento del Bautismo ha perdido gran parte de su solemnidad y ha degenerado en una mera forma, sin nada especial en él.


    Necesitamos el espíritu de devoción, no solo para salar nuestras secularidades, sino también para hacer de la oración verdadera oración. Necesitamos poner el espíritu de devoción tanto en los asuntos del lunes como en el culto del domingo. Necesitamos el espíritu de devoción para recordar siempre la presencia de Dios, para estar siempre haciendo la voluntad de Dios, para dirigir todas las cosas siempre a la gloria de Dios.


    El espíritu de devoción pone a Dios en todas las cosas, no solo en nuestras oraciones y en nuestra asistencia a la Iglesia, sino en todos los asuntos de la vida. «Así que, si coméis o bebéis, o hacéis cualquier cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios». El espíritu de devoción hace sagradas las cosas comunes de la tierra, y grandes las cosas pequeñas. Con este espíritu de devoción, vamos a los negocios el lunes, dirigidos por la misma influencia e inspirados por las mismas influencias por las que fuimos a la Iglesia el domingo. El espíritu de devoción convierte el sábado en sábado, y transforma la tienda y la oficina en un templo de Dios.


    El espíritu de devoción hace que la religión deje de ser una fina capa de barniz, y la convierte en la vida misma y el ser de nuestras almas. Con él, la religión deja de ser un mero trabajo y se convierte en un corazón que envía su rica sangre por todas las arterias y late con las pulsaciones de una vida vigorosa y radiante.


    El espíritu de devoción no es solo el aroma de la religión, sino el tallo en el que crece la religión. Es la sal que penetra y hace sabrosos todos los actos religiosos. Es el azúcar que endulza el deber, la abnegación y el sacrificio. Es el colorante brillante que alivia la monotonía de los actos religiosos. Disipa la frivolidad y ahuyenta todas las formas superficiales de culto, y hace del culto un servicio serio y profundo, impregnando el cuerpo, el alma y el espíritu con su infusión celestial. Preguntémonos con toda seriedad si este ángel supremo del cielo, este espíritu celestial de devoción, el ángel más brillante y mejor de la tierra, nos ha abandonado. Cuando el ángel de la devoción se ha ido, el ángel de la oración ha perdido sus alas y se convierte en una cosa deforme y sin amor.


    El ardor de la devoción está en la oración. En Apocalipsis 4:8, leemos: «Y no descansaban ni de día ni de noche, diciendo: Santo, Santo, Santo, Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es y el que ha de venir». La inspiración y el centro de su devoción arrebatadora es la santidad de Dios. Esa santidad de Dios reclama su atención, inflama su devoción. No hay nada frío, nada aburrido, nada fastidioso en ellos o en su adoración celestial. «No descansan ni de día ni de noche». ¡Qué celo! ¡Qué ardor infatigable y qué arrobamiento incesante! El ministerio de la oración, si es algo digno de ese nombre, es un ministerio de ardor, un ministerio de anhelo incansable e intenso en pos de Dios y de su santidad.


    El espíritu de devoción impregna a los santos del cielo y caracteriza el culto de las inteligencias celestiales. No hay criaturas sin devoción en ese mundo celestial. Dios está allí y Su misma presencia engendra el espíritu de reverencia, de admiración y de temor filial. Si queremos compartir con ellos después de la muerte, primero debemos aprender el espíritu de devoción en la tierra antes de llegar allí.


    Estas criaturas vivientes, en su actitud inquieta e incansable en pos de Dios y en su devoción extasiada a Su Santidad, son los símbolos e ilustraciones perfectos de la verdadera oración y de su ardor. La oración debe estar encendida, su ardor debe consumir. La oración sin fervor es como un sol sin luz ni calor, o como una flor sin belleza ni fragancia. Un alma dedicada a Dios es un alma ardiente, y la oración es la criatura de esa llama. Solo puede orar de verdad quien está encendido por la santidad, por Dios y por el cielo.


    La actividad no es fuerza. El trabajo no es celo. Moverse no es devoción. La actividad es a menudo el síntoma no reconocido de la debilidad espiritual. Puede ser perjudicial para la piedad cuando se convierte en el sustituto de la devoción real en el culto. El potro es mucho más activo que su madre, pero ella es el caballo de tiro del equipo, tirando de la carga sin ruido ni fanfarronería ni espectáculo. El niño es más activo que el padre, que puede estar llevando el gobierno y las cargas de un imperio sobre su corazón y sus hombros. El entusiasmo es más activo que la fe, aunque no puede mover montañas ni poner en acción ninguna de las fuerzas omnipotentes que la fe puede comandar.


    Una actividad religiosa pobre, aunque animada y llamativa, puede surgir por muchas causas. En la vida actual de la Iglesia hay mucho bullicio, mucha agitación, mucho ir de aquí para allá, pero es triste decirlo, el espíritu de devoción genuina y sincera está extrañamente ausente. Si hay verdadera vida espiritual, brotará de ella una actividad de tono profundo. Pero es una actividad que brota de la fuerza y no de la debilidad. Es una actividad que tiene raíces profundas, abundantes y fuertes.


    En la naturaleza de las cosas, la religión debe mostrar gran parte de su crecimiento por encima de la tierra. Mucho se verá y será evidente a los ojos. La flor y el fruto de una vida santa, que abunda en buenas obras, deben verse. Pero el crecimiento exterior debe basarse en un crecimiento vigoroso de vida invisible y raíces ocultas. En lo más profundo de la naturaleza renovada deben estar las raíces de la religión que se ve por fuera. Lo externo debe tener una base interna profunda. Debe haber mucho de crecimiento invisible y subterráneo, pues de lo contrario la vida será débil y efímera y el crecimiento externo enfermizo e infructuoso.


    En el libro del profeta Isaías están escritas estas palabras:


    «Los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán» (Isaías 40:31). Esta es la génesis de todo el asunto de la actividad y la fuerza de la naturaleza más enérgica, agotadora e incansable. Todo ello es el resultado de esperar en Dios.


    Puede haber mucha actividad inducida por el ejercicio, creada por el entusiasmo, producto de la debilidad de la carne, inspiración de fuerzas volátiles y efímeras. A menudo, la actividad se realiza a expensas de elementos más sólidos y útiles, y generalmente descuidando por completo la oración. Estar demasiado ocupados con la obra de Dios para estar en comunión con Dios, estar ocupados haciendo el trabajo de la Iglesia sin tomar tiempo para hablar con Dios sobre Su obra, es el camino hacia la recaída, y muchas personas han caminado por él, para el daño de sus almas inmortales.


    A pesar de una gran actividad, gran entusiasmo y muchos vítores por el trabajo, la actividad y el trabajo no serán más que ceguera sin el cultivo y la madurez de las gracias de la oración.
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